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SOCIALIZACION 

Mejor Soledad que Pecado 

POR MICHAEL MCHUGH 

   

En el agitado mundo de América del siglo 20 donde la comida rápida, los 

embotellamientos, los hogares divididos y las migrañas son una realidad frecuente, un 

número creciente de padres cristianos está empezando a reconsiderar la importancia de 

la soledad en su vida familiar.   

   

En el área de la educación, por ejemplo, un número significativo de padres está sacando 

a sus hijos de las escuelas cuyos ambientes están desprovistos de absolutos morales y 

Bíblicos y enseñándoles en la privacidad de sus propias casas. Estos padres han llegado 

a la comprensión de que el bienestar emocional y espiritual de sus hijos será dañado si 

se les deja en la atmósfera violenta y caótica que tanto satura las escuelas públicas y 

privadas hoy. La mayoría de padres cristianos que toman el camino de la educación 

privada en el hogar lo hacen por desesperación y frustración absoluta con sus 

alternativas educativas locales.   

   

Irónicamente, sin embargo, estos mismos padres son a menudo los primeros en 

disculparse ante los miembros de la familia y amigos locales por el hecho de que sus 

niños educados en casa se perderán gran parte de la interacción social que los 'expertos' 

en desarrollo del niño afirman es necesaria para que los niños se conviertan en adultos 

bien adaptados y moralmente cabales. Pocos padres cristianos que empiezan la 

educación en casa comprenden que quizás la mejor razón para educar a los niños en 

casa es guardar a los niños de influencias pecaminosas y destructivas. Es lamentable que 

la mayoría de padres automáticamente acepte la perspectiva de los psicólogos paganos 

modernos de que los niños desarrollan personalidades y rasgos de carácter más fuertes 

cuando interactúan regularmente con números grandes de niños; porque este punto de 

vista comúnmente enunciado es totalmente falso. La Biblia, la historia educativa, y la 

desintegración obvia de la cultura americana nos recuerdan que los jóvenes (así como 

los adultos) necesitan una dosis constante de soledad si van a desarrollarse y madurar 

hasta convertirse en ciudadanos productivos, auto-disciplinados, que teman a Dios.   

   

Contrariamente al mito popular, los padres deben intentar mantener a sus hijos tanto 

como sea posible por su cuenta; lejos de malas influencias; separados; solos. Claro, esto 

se debe entender con límites y restricciones apropiados; porque hasta cierto punto, 

asociarse con otros es ventajoso para los niños, intelectual y moralmente. Pero se 

excede esta magnitud casi universalmente, porque generalmente se encuentra que los 

más virtuosos e intelectuales son aquellos que han sido entrenados para pensar por sí 

mismos. El asunto, entonces, no es si la socialización es necesaria para que los niños 

maduren apropiadamente; todos los niños tienen necesidades sociales. Más bien, el 

asunto es si los padres deben poner una prioridad más alta en la calidad de la 

socialización a la que sus niños son expuestos, en lugar de preocuparse meramente con 

la cantidad de contactos sociales de sus niños. Como un punto aparte, se debe enfatizar 

que la manera más bíblica para los padres cristianos de proporcionarles socialización de 

calidad a sus hijos es actuar según las palabras del Salmo 127 y tener familias 

numerosas.   

   

También se critica a menudo a los padres cristianos hoy por ser selectivos y 

discernidores cuando se trata de escoger a qué jovencitos les permiten interactuar con 
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sus hijos. El primer presidente de nuestra nación, George Washington, puso el estándar 

apropiado para la socialización bien en claro cuando escribió "Es mejor estar solo que 

en mala compañía".   

   

De hecho, toda la historia y la experiencia muestra, y es más bien una señal oscura con 

respecto a la naturaleza humana, que la influencia mutua del hombre sobre el hombre, 

es una influencia de deterioramiento y corrupción. Donde los hombres se congregan en 

masas, su depravación crece y la lección de la historia revela que los hombres sólo se 

mantendrán cerca a la inocencia estando lejos unos de otros. No debe sorprendernos 

entonces que las ciudades densamente pobladas son consistentemente inmorales: un 

ejército, un barco, una prisión atestada, siempre exhiben tendencias peculiares a la 

inmoralidad. Así es con los jóvenes. Los muchachos aprenden más mal que bien de sus 

compañeros de juego en la escuela; un estudiante universitario que es callado y sereno 

en casa es a menudo salvaje e insubordinado cuando está lejos en la universidad; ¡y 

cuán a menudo descubre el profesor que cualquiera de los dos niños problemáticos que 

tiene, parece dominado y obediente cuando el otro está lejos! Parece como si sólo se 

pudiera controlar la naturaleza humana en un estado de segregación; en masa, corre en 

seguida a la corrupción y la ruina. La Torre de Babel y el juicio de Jesús son sólo dos 

ejemplos que apoyan el punto de vista de que una congregación de hombres es 

susceptible a las malas actividades. Es bastante común para los consejeros piadosos y 

competentes alentar a los padres a mantener a sus hijos alejados de la compañía de 

malos compañeros; debemos, sin embargo, ir mucho más allá y casi decir, manténgalos 

alejados de toda compañía, buena o mala.   

   

Así, según se impida la interacción perpetua entre los niños de un pueblo o barrio, 

dentro de límites apropiados y razonables, se adelantará el bienestar moral de la 

comunidad entera. Menos compañeros y menos tentaciones les permitirán a los niños 

disfrutar muchas horas de actividades solitarias como el estudio personal de la Biblia, la 

lectura, las artes y manualidades y la oración. Todos los seres humanos, sobre todo los 

niños, necesitan tiempo para relajarse completamente de las cargas y ocupaciones 

diarias de la vida y recolectar sus pensamientos. Las escrituras del Nuevo Testamento 

documentan el hecho de que el Señor Jesucristo frecuentemente buscaba la soledad 

durante Su ministerio terrenal. Por lo tanto, parece completamente apropiado concluir 

que si Cristo Jesús le daba una prioridad alta a la soledad, todos los cristianos deberían 

hacerlo igual.   

   

Se dice a menudo que se les debe exponer a los jóvenes a las tentaciones y malas 

influencias del mundo para que aprendan lo que son, y para que aprendan por 

experiencia cómo resistirlas. 'No se debe proteger a los niños de las influencias 

corruptoras', dicen los abogados de la tentación temprana, 'porque tendrán que 

enfrentarse a estas influencias tarde o temprano en su tiempo de vida'. Pero esto no es 

así. Si se evita el mal deliberadamente en la juventud, se tenderá a evitarlo más adelante 

en la vida.   

   

Una persona virtuosa en cualquier profesión honesta sólo entra en contacto o conexión 

con la inmoralidad en raras ocasiones. Esto no es decir que porque alguien es virtuoso 

no será confrontado por el mal y la inmoralidad más o menos todos los días; más bien es 

señalar que los hábitos, compañeros y principios de este individuo, similares a los de 

Cristo, son tales que el mal se mantiene, por cuenta, a una distancia moral segura. No 

posee ese poder de contaminación que un muchacho escolar corrupto ejerce sobre su 
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compañero comparativamente inocente.  La gran mayoría de las personas de hoy que 

son viciosas e inmorales se volvieron así antes de cumplir la mayoría de edad; por 

consiguiente, quien se concentra en proteger a sus hijos de las influencias satánicas y 

malas encontrará que sus hijos serán más abiertos y receptivos a la verdad bíblica y a la 

moralidad durante todas sus vidas. En el análisis final, todos los padres deben escoger 

en qué camino poner a sus hijos, y o bien será un camino de soledad o bien uno de 

corrupción social. Es tan importante para los padres que educan en el hogar y para las 

personas cristianas en general que se divorcien de la perspectiva falsa y pagana de la 

'socialización' que tan bien ha capturado las mentes y corazones de la cultura Americana 

post-Cristiana.   

 

"Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo 

lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo 

digno de alabanza, en esto pensad" (Filipenses 4:8). 


